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cíente para construir una teo­
ría. En cuanto al eclecticismo, 
temido y rechazado por el au­
tor, ¿ha sido superado? ¿Puede 
ser realmente superado en toda 
síntesis? En cuanto al recurso a 
otras ciencias, concretamente a 
la gramática generativa trans-
formacional, ¿se puede aceptar 
que es realmente en el lenguaje 
y sólo en él, donde se encuen­
tra la distinción entre hecho y 
evento? ¿No es este nominalis­
mo un reduccionismo? ¿No hay 
en las vías* de acceso científicas 
y no metafísicas al tema de la 
significación y al problema de 
los universales, un plus que 
queda en el escenario cuando 
la obra se cierra con la promesa 
de una nueva obra? 
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¿Cuáles son los rasgos carac­
terísticos del lenguaje moral? 
¿Pueden ser expresados en for­
ma lógica? En caso afirmativo, 
¿se trata de una lógica peculiar 
o constituye, por el contrario, 
una ampliación de la lógica del 
lenguaje descriptivo? Tales son 
los interrogantes que se plan­
tean en el discurso moral de se­
gundo orden. El autor expone 
las corrientes más representati­
vas en el mundo anglosajón que 
han reflexionado sobre estas 
cuestiones, las cuales tienen un 

interés metódico y preliminar 
para el tratamiento de los temas 
propiamente éticos. 

La teoría más rudimentaria 
es la intuicionista, que, basada 
en la irreductibilidad del predi­
cado "bueno" a cualesquiera pro­
piedades naturales con que se 
le pretendiera definir, postula 
la aprehensión intuitiva del mis­
mo. Su supuesto discutible es el 
carácter referencial del signifi­
cado moral, que omite el análi­
sis acerca de cómo se hace uso 
de tal tipo de lenguaje. "Hasta 
que se muestra no sólo sobre 
qué trata una expresión sino 
cómo trata de ello no se ha mos­
trado el significado de esa ex­
presión. La teoría referencial 
pone todo el énfasis en el sobre 
qué. A la luz de la distinción 
señalada podemos decir que sim­
plifica en exceso el concepto de 
significado" (pág. 37). 

La teoría emotivista separa en 
el juicio moral un componente 
descriptivo y otro de actitud, 
entre los cuales habría una co­
nexión meramente fáctica. Si 
bien ha señalado con acierto el 
carácter dinámico del discurso 
moral, ha incurrido en la con­
fusión entre potencial inlocutivo 
y perlocutivo de las expresiones, 
según las distinciones de Aus-
tin. En relación con ello, el 
emotivismo no ha advertido que 
dar la razón de por qué una 
conducta es buena no es lo mis­
mo que producir el asentimiento 
a un enunciado; lo que se pre­
tende con la pregunta moral no 
es una influencia, sino una guía. 

El prescriptivismo adscribe al 
juicio moral las características 
de la prescriptividad, la super­
veniencia y la universabilidad. 

216 

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Dadun, University of Navarra

https://core.ac.uk/display/188601282?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


BIBLIOGRAFÍA 

Con abundancia de ejemplos se 
expone el papel que a cada una 
corresponde y la conexión recí­
proca. Las tres conllevan la 
aceptación de un principio de 
acción, que para Haré, exponen­
te más destacado de la mencio­
nada postura, está en dependen­
cia de una elección por parte del 
hablante. 

El descriptivismo le opone la 
existencia de un contenido de 
necesidades anteriores a toda 
elección. Basado en la existen­
cia de hechos que se producen 
conforme a ciertas reglas y a 
los que llama institucionales, 
pretende derivar los juicios en 
que aparece el término "debe" 
a partir de juicios de "es". La 
polémica entre descriptivistas y 
prescriptivistas asume distintas 
variantes. 

En el capítulo último el autor 
traspasa los límites de la meta-
ética, al examinar las condicio­
nes de la acción moral, con ob­
jeto de estudiar si le son apli­
cables las reglas lógicas del dis­
curso descriptivo. Parte de la 
caracterización aristotélica de la 
acción como "aquella cuyo ori­
gen está en el agente, estando 
éste al tanto de los detalles par­
ticulares en los cuales consiste 
la acción". La conclusión es que 
las condiciones de la lógica de 
enunciados pasan por alto lo 
distintivo del lenguaje moral. 
"Hay un abismo lógico o con­
ceptual entre el lenguaje de la 
acción y el de los acontecimien­
tos. Esto es más claro incluso 
cuando reconocemos que lo que 
se dice en un lenguaje no pue­
de ser traducido en términos de 
otro sin pérdida o cambio de 
significado" (pág. 332). 

El esquema argumentativo del 
libro es claro y minucioso. Como 
obra informativa, es de interés, 
al recoger los aspectos primor­
diales del desarrollo de este mé­
todo filosófico. Hay en la suce­
sión de la panorámica, presen­
tada en orden histórico, un ma­
nifiesto progreso, en la medi­
da en que las teorías posteriores 
han tratado de hacer frente a 
ataques para los que no estaban 
preparadas las precedentes; no 
obstante, los . argumentos que 
aduce el descriptivismo, como 
teoría más reciente, distan de 
ser en su totalidad concluyen-
tes. 
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El objetivo de la presente in­
vestigación es hacer compatible 
la hermenéutica histórica con la 
crítica del método científico for­
malista para "exponer los rasgos 
esenciales de la Filosofía de la 
Ciencia de Santo Tomás, sacan­
do las oportunas consecuencias 
respecto al estado contempo­
ráneo de las ciencias" (p. 14). 
Sanguineti alterna en su inves­
tigación la rigurosa crítica tex­
tual y una no menos enérgica 
contestación de algunas valora­
ciones del método científico, no 
compatible con la metafísica del 
ser. Las características del pen­
samiento de Santo Tomás que 
más se destacan en esta investi­
gación son: la fundamentación 
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